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CUARTA PARTE 

A esta altura de nuestra exposición, conviene ex-
plorar lo que pasa de tejas abajo, lo que dicen 
y comentan las señoras de la casa y las gentes 

de la calle, lo que se lee todos los días en los periódi-
cos: Se habla mucho de la alimentación popular, de 
los precios de los artículos de primera necesidad, de 
precios de protección a la agricultura, de muchos as-
pectos de ésta y del problema agrario, de las sequías 
y obras de riego, de almacenes para los productos 
agrícolas, de los braceros, de la ganadería y de forra-
jes, de los precios internacionales de los metales, al-
godón, henequén, café, azúcar, etc.; de la destrucción 
de los bosques y de política conservacionista; de las 
zonas desérticas, de la minería, del petróleo y el gas, 
de energía eléctrica, de industrias nuevas e industria-
lización; del turismo; de obras marítimas, de la nave-
gación y la pesca; de construcción de caminos y aereo-
puertos, de la rehabilitación de los ferrocarriles; de 
obras sanitarias y de urbanización; de servicios médi-
cos; de la vivienda barata; de escuelas, institutos tec-
nológicos y universidades y, a últimas fechas, de cen-
tros de productividad y de capacitación. 

Constituyen todos éstos, temas muy generales que 
podrían descomponerse en millares de proyectos espe-
cificas, expresión múltiple de las necesidades de una 
nación en desarrollo, como México, cuyas caracterís-
ticas, además de las ya señaladas de tipo económico 
(pobreza inicial), podrían resumirse, en territorio ac-
cidentado, extenso y seco, exceso de población (sub-
ocupada), recursos medianos bastante diversificados 
-importantes los energéticos. La viabilidad y con-
veniencia de esos proyectos, depende de factores eco-
nómicos, sociales y políticos. Es en el cotejo trans-
versal o cruzado de dichos proyectos, con los criterios 
que hemos venido analizando -en ese encuentro a 
mitad del camino-- en que se decide su adopción como 
parte de un programa balanceado de desarrollo, asig-
nándoles su jerarquía y prioridad. Todo esto sucede 
en el ejercicio de una delicada función que se presenta 
en todos los aspectos de la vida, que consiste en decidir 
entre varias alternativas, que no siempre pueden pon-
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Continúa en esta penúltima inserción del 
ensayo del ingeniero Robles el análisis ti-
tulado "Una Síntesis Larga". 

derarse o cuantificarse, por lo que con frecuencia hay 
que recurrir a un juicio empírico, basado en expe-
riencia y buP.n sentido. En algún escrito anterior he-
mos hablado de mantener constantemente en un "ar-
chivo vivo", el expediente de cada proyecto o proble-
ma, con todos los elementos de información al día, para 
poderlo tener a la vista, en todo momento. 

En verdad, el hombre de la calle también tiene ideas 
económicas que pueden ser útiles en el cotejo men-
cionado. Desde luego, en el caso de México la gente 
tiene ideas sobre moneda, y en relación con ella, sobre 
los precios y el fenómeno de la inflación; en los dia-
rios se discuten quizá bajo otros rubros problemas de 
capitalización, de valores, de inversiones y préstamos 
extranjeros, y de mercados, pero, el análisis tantas ve-
ces citado, debe hacerse en forma sistemática por espe-
cialistas, formando un cuadro de programa, lógico 
verticalmente y armónico horizontalmente, con solucio-
nes sustitutivas, que el estadista pueda poner en eje-
cución, según las circunstancias. 

Como guión para armar ese cuadro se ofrece la 
siguiente lista de elementos e ideas, con una secuencia 
un tanto arbitraria, aunque con la pretensión de se-
guir ciertos hilos funcionales que van de una cosa a 
otra, con frecuencia en distintos planos, lo que suele 
hacer que se incurra en repeticiones: 

a) Estudios. geográficos y climatológicos. Mejor co-
nocimiento del país en relación con posibilidades de 
desarrollo. Carta geográfica de la República. - Crea-
ción de un Instituto de Meteorología. 

b) Recursos minerales.-Campaña organizada y ac-
tiva para su exploración y conocimiento en el menor 
plazo posible. Formulación de una política de conser-
vación de los recursos minerales, teniendo siempre pre-
sente su naturaleza exhaustiva, y de su utilización pre-
ferente en la industrialización del país. Revisión de 
criterios anteriores que favorecen la exportación in-
discriminada de minerales no beneficiados, con seria 
amenaza del agotamiento o merma del patrimonio na-
cional. 

e) R ecursos agrológicos e hidráulicos. Dada la po-
breza de éstos y la limitación de aquéllos debe pro-
seguirse con la política de obras de riego hasta lograr 



su utilización economiCa integral. Hay que 
car ·la investigación sistemática de las aguas subterrá-
neas. Por lo que hace al suelo, debe protegérsela de la 
erosión y del empobrecimiento. Su uso debe planifi-
carse de acuerdo con sus pendientes, sus calidades, 
clima y otros factores, delimitando los que se dedi-
quen a la agricultura, los que se dediquen a pastos y 
a la ganadería, y los que se reserven al bosque. Como 
la extensión de las tierras propiamente agrícolas es re-
lativamente reducida, el buen empleo de las otras ca-
tegorías representa en conjunto una importante com-
pensación que debe aprovecharse en sus propios mé-
ritos. 

d) R ecursos naturales renovables.-Urge realizar 
su inventario y establecer también una política de con-
servación, protección y utilización racional de los mis-
mos y de sus productos, principalmente por lo que a 
los bosques se refiere y en particular para resolver el 
problema de los combustibles domésticos, de los dur-
mientes para ferrocarril y de la producción de celulosa 
y papel, de urgencia entre otros muchos. 

• 
e) Agricultura y ganadería7. Reforma agraria.-

Repetimos lo que llevamos dicho en muchas ocasiones, 
que consideramos la reforma agraria como un pre-
requisito del desarrollo agrícola y en general del desa-
rrollo económico de un país atrasado; amplía sus bases 
económicas y políticas. Nuestra reforma debe comple-
tarse y perfeccionarseB. En esta última fase corres-
ponde a la modernización de la agricultura. No cree-
mos que haya lugar a hablar de una revolución agrí-
cola· frente a una revolución agraria, las dos deben ser 
una misma cosa: se trata de hacer el mejor uso de 
la tierra. En el programa de mejoramiento de la agri-
cultura tienen lugar muy importante la política de 
obras de riego, de que ya hemos hablado, y el empleo 
eficiente del agua, dado lo incierto de nuestro clima. 
Debe ocupar un lugar muy destacado el empleo de 
semillas mejoradas y principalísimamente el de abo-
nos, el manejo científico de las tierras, el establecimien-
to de rotaciones adecuadas y el combate de plagas; la 
introducción de la maquinaria agrícola debe realizarse 
con cautela, especialmente en las regiones rurales so-
brepobladas. Su empleo está indicado en las áreas nue-
vas de poca densidad de población, de preferencia en 
los terrenos planos. Este programa de mejoramiento 
debe estar presidido por instituciones modernas de edu-
cación, experimentación y difusión agrícolas. 

Las medidas citadas y otras de la técnica agro-
nómica conducen a aumentar la producción y la pro-
ductividad. No dejemos de recalcar que las incidencias 
del clima (a que acabamos de referirnos) y la inse-
guridad de los precios de los productos agrícolas, la 
menor elasticidad a su consumo en los mercados in-
ternacionales, suelen ser responsables de quebrantos 
serios para la agricultura y para la economía en su 
conjunto. 

En términos generales deben adoptarse para mejorar 
la agricultura, aquellas medidas que le den estabilidad 
y que aumenten la productividad sin provocar desocu-
pación. En el campo vegeta un exceso de población 
ocupada a medias o en desempleo disfrazado. De ese 
receptáculo de recursos humanos debe salir poco a 
poco en una forma equilibrada con el impulso que pue-
dá imprimirse a los otros sectores de la actividad na-
cional que deben absorberla, la mano de obra que les va 
a dar vida. El aumento de la productividad en el cam-

'7.-EI autor publicó en esta misma R evista un extenso ensayo 
sobre este tema, en los números de Abril, Mayo y Junio de 
1954. 

B.-Aca ba de crearse un Centro de Estudios Agrarios. 

po, es la · fuerza que pone en movimiento a esta pobla-
ción excedente, y el impulso que pueda darse a los 
otros sectores, principalmente a la industria, depende 
en gran medida de los capitales que puedan aplicarse 
a fomentarlos. 

Entre tanto conviene hacer un efuerzo por corregir 
las deficiencias de la ocupación estacional en el campo, 
creando industrias domésticas e industrias agrícolas de 
primera mano, y aun industrias de transformación, 
como lo ha hecho Suecia para distribuir mejor la den-
sidad económica. Debe procurarse también emplear el 
excedente de población rural en caminos y obras pú-
bEcas locales o regionales. 

La proporción en que se efectúen explótaciones para 
proveer de alimento y vestido a la población y forraje 
a los animales o para la exportación de productos, tiene 
que ver con factores climáticos y agronómicos, pero 
hay que tomar en cuenta también, factores ocupaciona-
les y económicos generales, entre otros, los costos com-
parativos de producción en otros países y la situación 
y perspectivas de los mercados extranjeros . 

Para terminar con este apartado, diremos que una 
agricultura racionalizada con criterio social, aparte de 
brindar prosperidad, bienestar y salud a la población 
que de ella depende directamente, ofrece excedentes 
de alimentos y materias primas baratas a la industria 
Y mercados vigorizados para los productos de esta úl-
tima. Así se entrelazan estas dos grandes divisiones de 
la actividad nacional; no en un plan de competencia 
o pugna. como algunos con gran ligereza suelen presen-

smo en una relación funcional y de interés re-
Desde _luego, en un país con exceso de po-

blacwn establecida en el campo urge poner en juego 
las y medidas posibles para mejorar la 

agncultura con v1stas a un sano desarrollo industrial. 

La industria, por su parte, al irse desarrollando 
podrá acoger -repetimos- la mano de obra que el 
campo ya no necesite, y conforme progrese y se diver-
sifique deberá ofrecer a éste, en cambio, equipo e ins-
trumentos, abonos y otros artículos, que junto con los 
servicios contribuirán a hacer más productiva la agri-
cultura y más atractiva la vida rural. 

f) Pesca y Piscicultura.-La primera, en vista de 
los recursos con que el país cuenta, está pidiendo una 
organización amplia y sólida que conduzca a una mejor 
alimentación popular, y a la exportación de artículos 
"procesados" en México. Debe verse también como es-
cuela para la (tan raquítica en México), 
que a su vez ahente la industria de construcciones na-

Y también como apoyo para la fijación de po-
blacwn en las costas. México a diferencia de otros 
países subdesarrollados --el Brasil, por ejemplo-- está 
colonizado tierra adentro. Alguien ha dicho que es 
una nación que "vive de espalda al mar". Las posi-
bilidades de desarrollo de las actividades pesqueras en 
ciertas regiones, como la Baja Calífornia, enorme pe-
nínsula árida, son especialmente interesantes. Debe 
insistirse en la creación de un Instituto de Hidrobio-
logía o de pesca. Los subproductos de la pesca pueden 
ofrecer abonos para la agricultura, forrajes para los 
animales y materias primas para industrias de la 
alimentación, farmacéutica y otros. La piscicultura 
practicada en jagüeyes y presas y la repoblación de 
ríos y lagos d eben ser motivo de estímulo. 

Tanto la pesca como la piscicultura se presentan 
como un complemento de la agricultura y la ganadería: 
En un país escaso de tierras agrícolas, es providencial 
contar con un mar pródigo en recursos bióticos, y re-
sulta explicable que haya sido México uno de los pri-
meros países que han reivindicado su plataforma con-
tinental, como parte del territorio nacional. 

()1 



g) lndustrias.-Han ·de procurar la transformación 
más avanzada posible, dentro del país, de las materias 
primas nacionales, con el menor desperdicio y el máxi-
mo de valor agregado. Las industrias deben practicarse 
en plantas de tamaño óptimo, bien balanceadas, y res-
ponder a criterios de "organicidad" -o integración 
equilibrada de las ramas industriales, del conjunto de 
todas ellas y del total de la industria con otros sectores 
de la economía. Deben funciónar con criterios condu-
centes a una alta productividad, empleando la capacidad 
de las plantas al máximo compatible con las demandas 
del mercado, usando técnicas de producción adelantadas 
y organización racional y eficiente, para obtener meno-
res costos y mejor calidad de los productos, ceñida a 
normas. Debe . as pirarse a un abatimiento de precios 
(después de la equitativa distribución de beneficios en-
tre los factores de la producción) que permita poco a 
poco salir de la fórmula típica del país atrasado: pe-
queña producción con gran margen y adoptar la inversa, 
y poder competir algún día, con los países adelantados, 
en los mercados internacionales, con aquellos artículos 
para cuya producción contemos con "ventajas" distin-
tas de las de la mano de obra mal pagada. 

Hay que atender a todo lo anterior, tratando de 
hacer el mejor uso del trabajo humano (insistimos, 
sin móviles de explotación) y dando acogida -como 
acaba de decirse- a la mano de obra que la agricul-
tura, al emplear también técnicas mejoradas, deja de 
necesitar. Este tránsito es una operación delicada, pues 
la industria para ocupar un hombre que desocupe la 
agricultura necesita realizar inversiones muy conside-
rables, menores en las industrias ligeras, que ocupan 
mucha mano de obra, mayores en las industrias pesa-
das o muy mecanizadas. De modo que la industriali-
zación, en un momento del desarrollo económico, puede 
representar un cuello de botella serio por la necesidad 
de contar con cuantiosos capitales. En cambio, por su 
mayor productividad, representa uno de los motores del 
propio desarrollo. 

Hay que escoger, pues, con gran discreción, aquellas 
industrias o constelaciones industriales que con menos 
inversión nos aumenten proporcionalmente más el in-
greso nacional, del que podamos separar ahorros para 
nuevas inversiones, siempre atentos a nuestro problema 
intrínseco de la ocupación de la población y extrínseco 
del equilibrio de la balanza de pagos. 

Lo anterior se relaciona con los criterios que hay 
que seguir para establecer el programa de desarrollo y 
con éste, el de inversiones. Ya nos hemos ocupado de 
este tema anteriormente y en forma sucinta y más ge-
neral lo recordaremos próximamente. Por otra parte, 
el primer artículo de esta serie lo dedicamos con bas-
tante extensión a las industrias. Sin embargo no pode-
mos vencer la tentación de presentar aquí, a grandes 
rasgos, un programa de desarrollo industrial recogido 
de una monografía que con el título de "Un Problema 
Nacional - La Industrialización Necesaria", publicó 
Antonio Robert, hace ya como tres lustros sobre el caso 
de España - que en cien y un aspectos se parece al de 
México; y que recién publicada empezamos a hojear 
con alguna prevención, por ciertas ideas políticas Clel 
autor, pero que terminamos de leer con reconocimiento. 
Establece para el desarrollo industrial tres etapas u 
objetivos, a saber: 

l.-Creación de industrias de fácil implantación que 
contribuyan a reducir el déficit de la balanza comercial, 
con la finalidad de alcanzar una situación de estabili-
dad propicia al desarrollo industrial. Se incluyen desde 
luego las industrias textiles y de la alimentación y, por 
su efecto multiplicador sobre la producción agrícola de 
alimentos y materias primas, la de fertilizantes. 
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H.-Ampliación de la capacidad productiva de las 
industrias, intensificando la fabricación de bienes de 
producción y medios de transporte. 

III.-Mantenimiento de un ritmo adecuado de in-
dustrialización, insistiendo en la racionalización y me-
jora de las fabricaciones existentes e intensificando las 
exportaciones de artículos manufacturados. 

Echando una mirada al panorama mexicano, puede 
apreciarse que nuestra industrialización - con antece-
dentes lejanos - ha avanzado considerablemente por 
lo que se relaciona al primer capítulo, que podríamos 
identificar - en período reciente - con nuestra legis-
lación sobre industrias nuevas y necesarias; que da sus 
pasos con gran decisión por los senderos del segundo 
capítulo (se inicia la industria mecánica en gran escala: 
motores, maquinaria textil, etc., y la de equipo de 
transporte.) 

Naturalmente que para el desarrollo de un programa 
de industrialización completo hay que contar con los 
elementos relativos. Afortunadamente la existencia en 
México de materias primas fundamentales (fierro y 
otros metales industriales, carbón, petróleo, gas, azufre, 
sal, materiales celulósicos, además de energía hidro-
eléctrica) justifica la aspiración a contar con industrias 
básicas importantes. Como contrapartida éstas exigen 
cuantiosas inversiones y no siempre generan una ocu-
pación proporcionada; pero ellas sustentan y alimentan 
a un conjunto de industrias secundarias, con frecuencia 
menos exigentes de capitales y que generalmente ocu-
pan mucha mano de obra y producen artículos de con-
sumo, que al presente se importan presionando sobre 
la balanza de pagos. Es verdad que estas industrias 
secundarias puedan crearse sin contar con las primarias 
pero en ese caso habrá que importar materias primas 
semielaboradas con efectos semejantes a los señalados, 
y no se integrará la planta industrial de la nación. 

Por lo que se relaciona al tercer capítulo en el pro-
ceso de la industrialización, la inquietud por problemas 
de productividad y otros conexos, representa un buen 
signo. Hay una aspiración y un propósito de exportar 
artículos manufacturados. México ya lo ha hecho en 
cantidades importantes, pero en épocas anormales. Hay 
que producir más barato y mejor en calidades unifor-
mes, empleando organización y técnicas de producción 
eficientes y sistemas de distribución modernos. Hacen 
falta líneas de navegación. La excesiva protección in-
discriminada y permanente puede convertirse en un fac-
tor negativo. La devaluación constituye un estimulante 
transitorio. Los productos de nuestras artes populares 
tienen buena aceptación en el extranjero y son absorbi-
dos ávidamente por el turismo, que constituye el "co-
modín" en nuestra balanza de pagos. 

Es muy conveniente preparar un cuadro sinóptico 
de las industrias, por grandes familias, con criterios 
genéticos, -materias primas- y por productos; mos-
trando sus mutuas relaciones e indicando, cuales uni-
dades o industrias existen y cuales están programadas 
para su establecimiento, con sus prioridades. Este cua-
dro estaría ligado al archivo vivo que al principio men-
ciOnamos. 

• 
h) Energía, transportes y otros seruicios.-No que-

remos dejar en esta ocasión de citar estos factores bá-
sicos, que ya hemos considerado con anterioridad. Agre-
gamos, por Jo que hace a energía, que se ha hablado de 
la posibilidad de explotar nuestro petróleo en tal forma 
y magnitud, que además de constituir un poderoso agen-
te de industrialización, como ya lo ha demostrado, pu-
diera ser fuente directa de capitalización. Esto podría 
ser factible para algunos otros de los recursos naturales 
del país. 

Comercio Exterior 



Desarrollo económico significa, entre otras cosas, 
cambio en el empleo de energía animal a energía me-
cánica, y uso creciente de ésta. Naturalmente, cuando 
hay exceso de mano de obra, como ocurre en México, 
ese tránsito ofrece complicaciones. ¿El advenimiento 
de la energía atómica cambiará este panorama de es-
fuerzos y ajustes? Es esta una gran interrogante que 
sólo el futuro podrá despejar. ¿Y la captación de la 
energía solar? ... 

En cuanto a transportes su importancia en un país 
extenso y accidentado como el nuestro es definitiva para 
la integración nacional, para la utilización de los re-
cursos y la movilización de los productos; constituyen 
un elemento clave en la localización de las industrias, 
y en la futura distribución de la población. En etapa 
anterior de nuestra historia económica, las vías de co-
municación fueron al encuentro de los centros mineros. 

Respecto a los servicios en general, habría que re-
petir algunos de los conceptos aplicables a la industria-
lización; ambas representan en cierto modo fases supe-
riores en el desarrollo económico, que tienden a ser más 
productivas, pero que deben estar balanceadas. Hay que 
prevenir el desarrollo indeseable de ciertos servicios hi-
pertrofiados o parásitos, como el comercio de especula-
ción, etc. Los servicios, funcionalmente, son básicos. El 
crédito debe ser selectivo, para fomento de la economía. 

i) Nivel de Inversión.-Debe establecerse, siguiendo 
la técnica que anteriormente se ha descrito, el monto to-
tal de las inversiones brutas necesarias tanto para la 
reposición de los equipos existentes como para la adqui-
sición e instalación de los nuevos que se requieran para 
producir aumentos deseables del ingreso real, sin pro-
vocar desequilibrios perjudiciales. Este monto represen-
ta una proporción del ingreso nacional que toscamente 
podría . estar entre el 10 y el 20%, según las exigencias 
del consumo y las posibilidades de financiamiento 
externo. · 

j) Programa de lnuersiones.-Se basa, como hemos 
visto, en las necesidades y posibilidades de desarrollo 
de la nación, pero no d ebe pretender cubrir de una vez 
todas las necesidades, ni una proporción de ellas inca-
mensurada con los recursos de que se pueda disponer 
pa ra financiar el plan. Nada es más conducente a la 
inflación, con sus efectos desalentadores para el desarro-
llo económico -como proceso integral-, que el aven-
turarse en programas excesivos; ni nada es más desco-
razonante -sin dejar de ser muy nocivo para la eco-
nomía-, que el emprender muchas obras y terminar 
muy pocas. Sin embargo, cuando se cuenta ya con un 
plan tentativo sustentado en criterios sólidos de priori-
dades y jerarquías y en un análisis económico minucio-
so, debe, en primer lugar, hacerse un esfuerzo para 
c·ontar con mayores recursos, en vez de recortar el pro-
·grama, pero si lo primero no es posible, en términos 
ventajosos, hay que recurrir a lo segundo. 

El programa, en un país de la estructura del nues-
tro, debe constar de dos grandes capítulos, el de las 
inversiones públicas, generalmente de beneficio indi-
recto y a plazo largo, dirigidas de preferencia a corregir 
el medio, crear las condiciones básicas indispensables 
para el desarrollo y dar en términos equitativos los ser-
vicios necesarios para el mismo; y el capítulo de las 
inversiones privadas, que abarca principalmente las 
empresas de redituación directa, que completan el cua-

. dro; ambos deben estar íntimamente coordinados y 
balanceados - lo que es indispensable para que el 

·programa de desarrollo sea en su conjunto eficiente - , 
.ambos deben establecerse con los mismos criterios seve-
ros de prioridades y jerarquías, que valoricen las más 
urgent:s necesidades de la nación en cada etapa de su 
evoluc1ón, y el todo calculado a producir el ingreso na" 

cional max1mo posible y su más conveniente distribu-
ción. Al efecto, se usarán los instrumentos fiscales, de 
crédito y monetarios, que las técnicas más sanas acon-
sejen. Establecido el programa general con metas claras, 
el Gobierno debe dar las mayores facilidades, estímulos 
y orientaciones a la iniciativa privada para que llene 
su parte del mismo, y debe mantenerse en estrecho con-
tacto con ella, por medio de organismos que capten la 
información necesaria acerca de sus actividades, infor-
mación que sólo se usará para los fines generales de 
promoción nacional que aquí preconizamos. En los 
países atrasados de estructura capitalista, toca al Es-
tado edificar y fortalecer la iniciativa privada y crear 
instituciones culturales y de promoción adecuadas a sus 
condiciones. 

Como se ve en esta división del trabajo por lo que 
hace a las inversiones, corresponden al E stado los ser-
vicios generales que deben crear el ambiente adecuado 
de estímulo para la iniciativa privada, y en general para 
impulsar al desarrollo económico. Salvo casos excepcio-
nales, no convendría que cada empresario los realizara 
para cubrir sus propias necesidades, pues diseñados 
para servir a un grupo grande de usuarios, de acuerdo 
con la ley de beneficios crecientes, los servicios resultan 
más baratos, y ponen en iguales condiciones d e compe-
tencia a los distintos usuarios. Por otra parte se trata 
de empresas de beneficio indirecto, que requieren gran-
des inversiones, plazos de espera largos que hacen di-
fícil predecir, en el momento de su establecimiento, la 
magnitud de la demanda. Por todo esto resultan poco 
atractivas para la iniciativa privada. El E stado debe 
emprenderlas con un criterio de flexibilidad y prudencia 
que le perinita estar en posibilidad de modificar los 
proyectos durante el período más largo posible, con los 
menores quebrantos. La política de construir por etapas 
o unidades, es en muchos casos recomendable, ya que 
uno de los elementos clave de la programación, la pro-
yección futura ele necesidades, constituye una opera-
ción teórica delicada, y en la práctica está expuesta a 
toda clase ele incidencias, a veces imprevistas. Y aún si 
las previsiones fueran buenas, la capacidad óptima 
de empresa o de planta, puede exigir esperas para aco-
plarse a la demanda. 

Aun cuando sería muy deseable distribuir la 
dad económica en todo el país - y ésta debe ser una 
meta general a largo plazo -, dada la gran magnitud 
de la inversión que requieren en general las empresas de 
servicio colectivo, tienen con frecuencia que desarro-
llarse con cierto criterio de concentración, naturalmente 
ésta debe obedecer a la presencia de una combinación 
de factores favorables (tierras, agua, fuentes de ener-
gía, materias primas, etc.); de aquí pueden resultar 
proyectos r P.gionales, que tan gran interés han cobrado 
en estos últimos tiempos, especialmente los que tienen 
como base una región económica bien diferenciada, 
una cuenca hidrográfica, etc. 

La coordinación de estos dos capítulos de inversión, 
de que hemos venido hablando, constituyen el problema 
más serio en los programas de desarrollo. Los estímulos 
y reglamentaciones que el Gobierno establezca para 
favorecer esta coordinación, deben ser prácticos, razo-
nables y consistentes. es decir, que no deben encontrarse 
nunca en conflicto. Cuando la iniciativa privada realice 
proyectos de carácter general deben ser reglamentados 
atendiendo al interés público . 

EL E stado debe realizar sistemáticamente y cons-
tantemente investigaciones y análisis, no con .el propó-
sito de prorlunciar un juicio final, que quizás nunca 
tendría lugar, sino para perfeccionar esta delicada obra 
de cooperación, por aproximaciones stice8ivi.ís.' 


